Lunes, 15 de octubre de 1989 (продовження)
–La única posibilidad que tengo de recuperar los cincuenta millones de pesetas es descubrir que Urpiano, el famoso pintor surrealista, no existe… Si descubrimos eso y podemos probarlo, estoy salvado. Me voy a convertir en un experto. Más experto que muchas casas de subastas famosas en el mundo… 
«Es una buena explicación», he pensado. 
–O sea que lo voy a descubrir yo, pero te vas a hacer rico tú… 
–Pienso pagarte bien. 
–Ah, ¿sí? ¿Cuánto? Soy una mujer terriblemente práctica a veces. 
–Setecientas cincuenta mil pesetas por descubrirlo y, luego, un uno por ciento de mis ganancias… 
Nadie me ha pagado nunca setecientas cincuenta mil pesetas por un caso. Pero no iba a decírselo a él. 
–¿Y los gastos? 
–Los gastos los pago yo, naturalmente. 
–Está bien. De acuerdo. Necesito cien mil pesetas por adelantado. Y una cosa… 
–¿Sí? 
–Si dentro de dos meses todavía no lo hemos descubierto, puedes darle el caso a otro detective o si no… 
–Si no, ¿qué? –me ha preguntado. 
–Si sigo yo, tendrás que pagarme doscientas mil cada mes. ¿De acuerdo? Setecientas cincuenta mil hasta diciembre más los gastos. Y a partir de mediados de diciembre, doscientas mil al mes más los gastos… Y, luego, el uno por ciento… 
–De acuerdo. 
Y se ha ido. Aquí tengo su dirección y sus teléfonos. Mañana tengo una reunión con mis socios. Es el caso más estimulante de los últimos años. Y no solo por el arte. 
